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1. - Lo que entendemos por Holoceno 

Este periodo final del Cuaternario, al cual muchos investigadores 
llaman Reciente, lo consideramos en general coino Post-glacial, aunque 
en Norte América algunos investigadores consideran que el últiino p 
irieiios iinportante avance glacial, o sea el Cochrane, está incluido en 
los Últimos 10.000 años. 

Persistimos en llamar Holoceno al periodo que otros investigadores 
llaman Reciente, porque este último término nos resulta indefinido 
desde el punto de vista cronológico y aquel otro nos parece más con- 
creto e inconfundible. 

El periodo Holoceno, según un criterio deducido del confronta- 
miento de las opiniones de investigadores del Hemisferio Norte, empe- 



zó con el Finiglacial de la cuenca del Báltico y con el Anathermal de 
11. S. A. 

Las cronologías respectivas nos llevan a aceptar la cifra de 10.000 
años antes de la actualidad, pocos siglos niás o menos, para la iniciación 
de nuestro Holoceno serrano. 

Partiiiios por lo tanto de la base del paralelismo climático y cro- 
nológico del limite entre Holoceno y Pleistoceno de Europa y América, 
según la opinión de la mayoría de los investigadores especializados en 
este problema. 

Y me certifica más en esta opinión, el cuadro cronológico que en 
su reciente carta personal, de marzo 1758, me ha enviado el profesor 
Osvaldo A. Menghin, en el cual cuadro vemos que, con la cronología 
6e 8.000 años a. J. C. se inician: el clima Subártico, el Finiglacial de la 
cuenca del Báltico y el Anathertnal de U. S. A. 'Todo ello coincidente 
con la iniciación del Holoceno, según el mencionado cuadro cronoló- 
gico. 

2. - El final del Pleistoceno 

Aceptamos en general una correlaci6n climática en lo que a los 
periodos glaciales se refiere, tanto de Europa como de Norteamérica. 
Correlativamente, corresponderia un periodo de baja temperatura, para 
otros territorios donde no se produjeron glariaciones, pero que por su 
posición geográfica y condiciones topográficas, necesariamente debie- 
ron ser influenciados por seinejantes enfriainientos. Tal seria el caso 
de las Sierras del Sistema Central Argentino, bajo la influencia directa 
del gran enfriamiento andinci. 

El casi final e importante avance glacial de Norte América, llama- 
do  Mankato, tuvo su correlativo en algunos sectores patagónicos p 
tal vez algo inás al Norte, en la Cordillera de los Andes. 

Cronológicamente este periodo correspondería al final del Pleis- 
toceno, entre 12.000 y 8.000 años a. J. C. * 

Climáticamente debió ser un período muy frío. En las serranías 
objeto del presente estudio, correspondió a un periodo húmedo, que al 
final fue muy seco y ventoso. 

Fundaniento esta opinión en el hallazgo paleontológico del Par- 
que Sarmiento, Ciudad de Córdoba, agosto del año 1757 (1). 

La caparazón de este Gliptodonte Hoplophorus, en niuy buen 

* Se&+" C 14 (Geologiral Sirrvcy, U.S.A., Año 1958) 



cstado de conservacion, estaba colocada de costado, con 2 m. de tierra 
encima, en el tercio superior de loess Cordobense tan característico en 
estas barrancas del Jardín Zoológico de Córdoba. 

N i  en el interior de la caparazón, ni en su vecindad inmediata, 
existian los huesos grandes del animal, lo cual probaría la acción del 
hnmbre n de carnívoros. Si la caparazón hubiera entrado en avanzada 
putrefacción, estando al  aire libre, dada sil posición, la parte superior 
se hubiese plegado o caído sobre la parte inferior. Al perder consisten- 
cia los ligamentos, el simple peso de la amplia estructura, hubiera pro- 
ducido ese efecto. 

El hecho de haberse iiiantenido la capara~ón en su posición origi- 
naria, prueba que ella fue rellenada por el loess, antes de llegar a un 
grado avanzado en la putrefacción de los ligamentos iiiusculares. 

Ahora bien, se necesitó para un sostén efeciivu, un¿ altura mínima 
de 1,00 m. de tierra y un acumulaiiiiento muy rápido de la misma en 
la parte interna de la caparazón, la cual estaba de costado con su 
abertura mirando en dirección de posibles vientos dominantes del S. E. 

El relleno de tierra estaba constituido por el característico loess 
pulverulento del Cordobense, con la muy importante novedad de con- 
tener una fuerte proporción de esferitas de un liiiio pardo-anaranjado, 
correspondiente a un piso más antiguo que puede ser observado en la 
comarca. Muchas dc esas esferitas superan 1 iiini. de diámetro' Ilegan- 
do a 3 inm. 

Como testimonio de todo esto, está el lugar de la excavación a la 
vista; la caparazón está allí cerca en el  Museo de Ciencias Naturales de 
Córdoba y una bolsa del loess del relleno, que he conservado. 

Interviniinos en la extracción del fósil: docmr Juan Olraclier, Di- 
rector del Museo de Ciencias Naturales de Cárdoba, Pedro Leonardi, 
de la Cátedra de Paleontologia de la Universidad de Córdoba, Ing. 
Leopoldo Fontaine Silva, Director de Parques y Paseos de PA Provincia 
de Córdoba y el que esto escribe, que dirigió la operación. 

Proporciono tan amplia inforinación. porque le atribuyo funda- 
mental iinportancia a este elemento de juicio, paleontológico y estrati- 
gráfico. 

Pocos meses antes se hizo un hallazgo semejante en el Barrio Los 
Pinos, a unos 3 Km. de distancia, en la otra Banda del Río Primero, en 
posición estratigráfica idéntica, tratándose de  un fósil de la misma 
especie y género, habiendo también yo efectuado la excavación en re- 
presentación del Centro de  Investigaciones Prehistóricas de Córdoba. 
(Hallazgo N ?  8 del folleto citado anteriormente). 



Llegaríamos a las conclusiones siguientes: 

a)  El loess Cordobense contiene fauna fósil y pertenece al  Pleis- 
toceno más superior. 

b) Vientos huracanados reinaron en este periodo, durante el cual 
se extinguió la fauna fósil pampeana, con excepción de My- 
lodon, el caballo y posiblemente el Toxodon (1). 

c )  El clima de este periodo Cord~bense  fue seco, y debió ser 
frio por su contemporaneidad con el  último avance glacial en 
el continente americano. 

El Profesor Menghin en Acta Praehislorica, 1, 1957 ( 4 )  al comen- 
tar mi publicación sobre el Holoceno (2 )  dice (pág. 164) : "El rico 
contenido de fósiles del Cordobense habla más bien de una edad del 
fin del Cuartario. como ahora lo piensa también Montes según mani- 
festaciones personales suyas". 

Cuando esto escribió el autor, todavía no había sido publicado mi 
trabajo sobre Cronologia de Nuestra Prehistoria *. 

En este trabajo cometí el error de extender el nombre de Cordo- 
bense a todo el estrato b de la serie estratigráfica de Doering. En esta 
forma, la subdivisión b' de dicho estrato, constituiria el Cordobense 
superior. 

Retiro esta opinión que daría lugar a confusiones, dado que dicha 
subdivisión b' Doering, de acuerdo al estado actual de la investigación, 
abarcaría todo el Holoceno, con excepción de la capa superior de tierra 
vegetal. 

El Cordobense esti cotistituído única y vxclusivamentr por la sub- 
diz,isión 6 Doering. 

Debo al  doctor Juan Schobinger de la Universidad de Cuyo, la 
observación que ahora me permite subsanar el error cometido. 

3. - Comienzo del Holoceno 

La observación del terreno en las Sierras de Córdoba y comarcas 
vecinas, nos prueba que el seco, frio y ventoso periodo Cordobense fue 
seguido por un periodo de fuertes y posiblemente prolongadas lluvias. 

Esta circunstancia fue concretada por el Dr .  A. Doering (1917) 
en su conocida estratigrafia del Parnpeano de Córdoba: su estrato b"' 

-- 
* Puede verse una reseóa del mismo en Arfn Ptaehirtorirr,, t. 111 (en prensa) : 

J. S c ~ o n i ~ c ~ n ,  Sobre /a  cronoiogir, prrhirt6tir,n a tgcnfhn .  
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que corresponde al  loess Cordobense, eitá cubierto por su estrato b", 
que según el citado investigador está constituido por "Loess pluvial 
(psilogénico) capa delgada, irregular, un poco endurecida, con frag- 
mentos poliédricos de guijarritos de tierra aglomerada". Coinplementa 
esta descripción, el dato de que el estrato b' que cubre dicho loess plu- 
vial, contieiie huraos [bailes de Equu~ rectiden,, Auchenin cordobensk 
y Mylodori, según lo asegura el autor en el citado estudio estratigráfico. 

Esta circunstancia es la que ha motivado que algunos de nuestros 
investigadores interpreten que el estrato b' de Doering es el Cordoben- 
se p no el estrato b ' .  

Si así fuera, sobre este supuesto Cordobense (estrato b') no existi- 
ría sino el estrato a, que según el mismo Doering es el  viso Arianense. 
No vemos entonces dónde podríaii ubicarse los pisos Ayinarense y Pre- 
Aymarense, de que hablaban los investigadores de esa época. 

Por lo demás, según Doering, w estrato b"' está constituido por 
"un espeso inanto de loeas eólico, amarillo blanquecino muy pálido, 
pulverulento", conteniendo fósiles incluyo Glyptodon. Se trata pues 
del mismo loess eólico ainarillento de donde extrajimos el Hoplophorus 
del Parque Sarmiento, año 1957. 

Debe tenerse en cuenta que ia estratigrafia Doering es una conse- 
cuencia del largo y dctcnido estudio que hizo en compañia de Ameghino 
a principios del siglo, en la cuenca de los Ríos Primeros y Segundo y la 
llanura vecina. 

Según mis propias investigaciones en las mismas comarcas y inás 
Sierra arriba, el estrato pluvial que cubre al Cordobense, está constituí- 
do en algunos sectores por material más grucso, incluyeiidu harta can- 
tos rodados 

En la llanura y aún lejos de los cauces de rins y arroyos, no sola- 
niente en Córdoba, sino también en la Provincia de Buenos Aires, po- 
demos observar la acumulación de "guijarritos de tierra agloinerada" 
que con tanto acierto definiera Doering. 

N o  se trata de rodaditos de rosquilla en este caso, sino de tierra 
cementada por caliza formando guijarritos durante el  proceso de for- 
mación de  un suelo. 

Las fuertes lluvias lavaron las tierras y estos guijarritos de llanura 
quedaron en la superficie diseininados o se aciimularon en  ciertos secto- 
res, formando un verdadero estrato de guijarritos, que posteriormente 
fue cubierto por nuevo sedimento. Tal es el estIato b" definido por 
Doerilig. 

Todo ello nos muestra un proceso pluvinl, que correlacionándolo 



con importantes acumulaciones de material grueso, incluso cantos ro- 
dados, como en el valle de Córdoba, en la zona de influencia del Río 
Primero, nos pone de manifiesto la gran importancia de ese periodo 
pluvial con que se inició el Holoceno serrano. 

En el curso de este estudio le llamaré "Gran Pluvial", para dife- 
renciarlo de pluviales nienores del mismo Holoceno, de los cuales me 
ocuparé en forma especial más adelante. 

Como es fácil imaginarse, el  "Gran Pluvial" tuvo que producir 
algunos efectos sobre el subyacente loess Cordobense. 

En algunas barrancas de ríos y arroyos de las sierras, también en la 
llanura cordobesa, podemos ver un espeso nianto de un terreno gris 
amarillento muy arenoso, que corresponde al estrato b' Doering desde 
un punto de vista generalizado, pero que responde a una historia mu- 
cho más variada. 

En ciertos sectores y por especiales circunstancias topográficas, en 
lugar de tierra grisácea arenosa, podemos ver un terreno arcilloso, bas- 
tante compacto sin ser duro, de color amarillento rojizo, en partes es- 
tratificado, al cual he designado como "lehm rojizo" en anteriores pu- 
blicaciones ( l ) ,  ( 2 ) .  

Dicho terreno es la consecuencia del arrastre, redeposición y alte- 
ración del loess Cordobense y está directamente encima del estrato 
piuvial b" Doering. En Olaén puede ser observado en muchos sectores. 

Todo esto nos pone en presencia del periodo inicial del Holoceno, 
que como lo hemos definido en el apartado 1, corresponde a un clima 
subártico y es el equivalente cronológico del Finiglacial de la cuenca 
del Báltíco y de la iniciación del Anathermal de U.S.A. 

Este último, quedaría asi definido, de acuerdo a la opinión de su 
creador, Antevs (1748): clima que fue originariamente frío y húmedo, 
evolucionando gradualmerite hacia más cálido. Comenzó unos 7.000 
años a. J. C. 

H. M. Wormington, 1757 (7), en su Cap. 11, hace comenzar el 
Anathermal en fecha que va de 7.000 a 8.000 años a. J. C. 

4. - El Humus fósil 1 del Holoceno 

En mis dos recientes publicaciones (1) - (2 )  me ocupé ampliamen- 
te de lo que alli llamo "estrato negro". También en mi anterior publi- 
cación del año 1754 (3 )  me ocupé de esta compacta formación humife- 
ra, que tanto se destaca en los numerosos perfiles geológicos estudiados, 
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los cuales corresponden a un m u y  aniplio territorio, que abarca las 
Provincias de Córdoba, San Luis, Santa Fe y Buenos Aires. 

Cuando el Prof. Menghin visitó en mi compañia y del doctor Al- 
berto Res ~ o n z á l e i  la Pampa de Olaén, a principios del año 1950, 
coinprobó la visiblc presencia del mencionado estrato negro, lo cual 
corroboró posteriormente en Ongamira, a mediddos del nlismo año. 

El Prof. Menghin tpnia ya criterio formado sobre rsa formacióii 
huinífera, que habia estudiado algunos meses antcs cn coinpaíiia del 
Dr. Marcelo Bórmida en las grutas del Tandil, Bs. As. ( 5 ) .  

Pero fue en sus investigaciones de Patagonia que afirmó el critcrio 
climatológico sobre este terreno biimífero enterrado; dándonos su cro- 
nología y su equivalencia con el clirna Atlántico "húmedo muy ralirro- 
so" cuyo coinienzo aprecia en unos 6.000 años a. J. C. (6),  dándole una 
duraci61i hasta 2.5OU a. J. C. 

Con el Dr. Re i  González habíamos investigado en nuinerosos sec- 
tores serranos esta forriiaciún humifera, cuya presencia tomamos muy en 
cuenta en el año 1940, cuando dracubrimos el yacimiento prehistórico 
de Ayampitin, e n  la Pampa dc Olaéii. El propio Prof. Menghin lo 
constató en el mismo yacimiento, cuando lo visi~aiiios a principios del 
año 1950, en que se lo hicimos nntar y aún efectuamos un corte en el 
terreno para certificar su estratigrafía. 

Resultó evidente que las puntas Ayaiiipitinenses salían dc la base 

del estrato negro, que hoy llamainos "humus fósil 1 del Holoceno". 
Una muy feliz circunstancia nos ha permitido establecer la rrono. 

logia absoluta de esta formación humífera. 
En efecto: el M~iseo de Ciencias Naturales de La Plata destacó en 

el a60 1951 una coriiisión, presidida por el Dr. Alberto Rer  González, 
pare investigar el yncimiento arqueológico ubicado en  el  piso de la fa. 
inosa Gruta del Cerro Inti-Huasi de las Sierras de San Luis. 

Allí se comprobó una completa secueiicia de estratigrafía arqueo. 
lógica, desde el estrato superior con ccrimica, hasta el inferior con 
puntas tipo Ayampitin, pasando por Los estratos del Ongaiiiirense. 

Fue relativamente fácil el correlarionamiento del estrato Ayampi- 
tinense con el estrato negro, visible en el arropo vecino a1 yacimiento 
arqueológico y en el ralleciro vecino al  cerro Inti-Huasi. 

Aqui como en Olaén, las cuarcitas Ayampitín correspondian al 
e smto  negro, pero con la muy interesante circunstancia de constituir 
todo un coiiiplejo cultural y contener una abundante cantidad de huesos 
partidos (restos de comida) y de carbón vegetal en las cenizas de los 
fogones. 



Analizador posteriormente esos cnrhones en la Universidad de 
Yale, U. S.A., con el objeto de determinar su edad por el procedimien- 
to del C. 14, se estableció su cronología en 8.000 años antes de la actuali- 
dad, siglo más o menos (8). 

Como podemos obsertar, esta determinación cronológica coincide 
con la apreciación de edad anticipada por el Prof. Menghio para el hu- 
inus fósil 1 del Holoceno, al  equipararlo al Optimum Climaticum euro- 
peo y al clima Atlantico de la cuenca del Báltico. 

Resumiendo la inforniación hasta ahora reunida diremos: que el 
coinplejo riiltural Ayampitinense, contenido en el hunius fósil 1 del 
Holaceno, representa la llegada a las Sierras del Sistema Central Ar- 
gentino, hace unos 8.000 años, de tribus de cazadores que desconocidn 
el uso del arco y la flecha, empleando en cambio jabalinas que lanzaban 
mediante el empleo de lanzaderas: estos cazadorrr eran también reco- 
lectores, como lo prueban los iinplementor de piedra respectivos. 

Coincide más o menos el arribo de estos nómades, con la iniciación 
del Optimum Climático en Europa y u11 clima trriiplado evolucionando 
a cálido, bastante húmedo, en estas serraiiías centralcs. 

El periodo Anathermal de U. S. A. ya había cori anterioridad evo- 
lucionado de frío a templado, y empezabii a iifirmarsc el cálido Alti- 
thermal, cu).a duración fue de unos 2.500 años (Antevs, 1958). 

En estas serranías centrales. el resultado de este largo periodo cá- 
lido de muy abundante vegetación, fue la formación de lo que llamé 
originariamente "Estrato negru": el humus fósil 1 del Holoceno (Meng- 
hin). 

5 .  - El Humus fósil II del Holoceno 

Puede verse en el Cuadro A de mi publicación sobre el Holoceno, 
ano 1955 (2), en la columna correspondiente a su geología en las 
Sierras dc Córdoba, figiirar el "humus antiguo II",  encima de un estra- 
to fluviátil, cuya cronologia absoluta figura allí aproximadatnente en 
3.000 años a. J. C. 

Beide que confeccioné ese cuadro han pasado 4 años, durante los 
cuales he proseguido la investigación de este interesante probleiiia 
geológico v clin~ático de estas serranías cordobesas. 

Es evidente que aquí existe un estrato enterrado de humus negro, 
debajo de  una tierra grisácea, que a su vez está debajo de la tierra 
vegetal superior. Dicho estrato enterrado de humus de>raiisa sobre un 



estrato muy arenoso, con material grueso incí~lso grava, según 10s sec- 
tores. 

Y es evidente también en  la geología serrana del Holoceno, que 
el humui fósil 11 puede ser observado en muchos perfiles que tambiéti 
contienen el estrato humífero l .  Y cuando la estratigrafia del Holo- 
ceno se muestra completa y con mucho espesor, podemos apreciar que 
el humus fósil inás moderno está en el  tercio superior y no a media 
altura entre la superficie y el humus inferior. 

Esta observación recogida en el terreno de estos últimos años, me 
ha llevado a reconsiderar la cronología que algo arbitrariamente (para 
este estrato) fijé en el citado cuadro A. 

Por la siinple observación de la estratigrafía geológica, no es po- 
sible apreciar la cronologia de  los estratos serranos. Por lo tanto, se- 
guiría siendo arbitraria la determinación de edad de los estratos del 
Holoceno, si no contáramos con un procedimiento científico para ello. 

Felizmente mi reciente descubrimiento en Painpa de Pocho (enero 
de 1958), permite abrigar esperanzas de una pronta solución a este 
problen~a. 

En barrancas de esta paiiipa, de muy reciente erosihii, pueden verse 
perfiles geológicos muy conipletos del Holoceno, donde aparecen los 
dos estratos de humus fósil y hasta tres estratos pluviales. N o  digo 
como antes "fluviátiles" porque resulta evidente que son estratos pro- 
ducidos durante largos periodos llwiosos y no por acción torrentosn 
y local de un cauce de arroyo. 

Todos los estratos obserrados en este muy interesante sector serra- 
no contienen huesos partidos y trocitos de carbún vegetal. Luego, te- 
iieinos a nuestra disposición los elementos de juicio que estábamos 
necesitando pata establecer una estratigrafia cronológica mediante el 
procedimiento del carbono radioactivo. 

Pero mientras se obtienen los resultados de esta determinación 
cronológica, bueno es que analicemos nuestro problema de la estratigra- 
fía geológica del Holoceno y su posible correlación con la climatología 
del mismo. 

En primer lugar, el significado cliinático de humus fósil. 
Si nosotros encontramos en una pila estratigráfica. un neto y bien 

definido estrato negro de humus, colocado encima de un terreno muy 
arenoso, inmediatamente llegamos n la conclusión de que, despues de  
las lluvias que acumularon esa arena, sobrevino un clima cáiído y hú- 
medo que permitió la acumulación de dicho humus negro y compacto. 



Pero tal conclrisión, con ser tan simple y lógica poco nos dice sobre 
e! conjunto del problema climático y cronológico. 

Si recorremos la comarca y observamos que el Humus 1 se eticuen- 
tra en la culminación o parte superior de una verdadera formación de 
turba, entonces ya cambian los términos del problema, pues si dicha 
formación es espesa y contine a su vez estratos de distinta estructura, 
color y contenido, especialniente si incluye estratos con abundantes espe- 
cies de diatorneas, nos proporciona toda la larga historia de su deposi- 
ción y de los distintos periodos climáticos de la época. 

'Tal es Lo que sucede con varios scctorcs que henios estudiado, don- 
de puede observarse claramente cómo el Humus 1 de una comarca, 
constituye el remate o culminación de un grueso manto lacustre. donde 
alternan numerosos estrato5 mis claros o niás oscuros y aún de distinto 
color, incluso el rojo, el blanco. el aniarillo, descansando el conjunto 
sobre un manto de arena. 

Estarizmos aquí en presencia de un pequeño complejo geológico: 
un estrato pluvial debajo de una pila estratigráfica, constituida por una 
espesa y variada formación lacustre, la cual a su vez está coronada por 
un nianto de bwnus negro conipacto. 

Climáticamente lo definiriatnos así: después de un importante pe- 
riodo pluvial, sobrevino un periodo que, aunque húmedo, fue varia- 
blemente lluvioso, durante el cual se mantuvo en la coniarca una niuy 
importante vegeiaciún. En sectores topográficamente favorables para 
ello, se formaron lagos, pantanos y esteros, donde la vegetación fue 
constituyendo un depósito turhoso, con intercalación de estratos de  
diatomeas. Ej.: depósitos turbosos vecinos al Cerro Intihuasi, S. Luis. 
En ouos  wrtores no se formaron esteros ni lagunas, pero durante ese 
periodo lluvioso, los agentes atmosféricos transformaron los linios pro- 
ducidos por el arrastre del pluvial, a expensa del loess subyacente. 

Este proceso de alteración del loess redepositado fue el que dio 
origen a la formación de ese lehm rojizo, que se interpone muy visible- 
mente en muchos sectores serranos, enue el Gran Pluvial y el Huniul 
fósil 1 del Iioloceno. Dicho lehm es contemporáneo de  los citados de- 
pósitos lacustres. 

Creo que es un error considerar como piso geológico Platense a 
las formaciones Iocurtres que existen entre el Gran Pluvial y el Humus 
1, porque según Ameghino (1902) -Cuadro  Sinóptico- el Platense 
contiene la micrna fauna fósil que el 1,iijanense. Y la formación lacustre 
o palustre que yo llamo Saltoet~re,  que es la que está en discusión, no 
contiene dicha fauna fósil. 



Cnmbior slimiticor durdnle el  Holocrno en Inr rierrar de Cirdoba  45 

Cuando en nuestro pais tengamos los laboratorios necesarios para 
analizar el contenido de dichos estratos, no solamente para informariios 
sobre las especies de diatomeas o semillas allí coritenidas, sino para 
calcular su cronología, entonces estaremos en condiciones de resolver 
nuestros problemas estratigráficos en relación con nuestra Prehistoria. 

Esta cronología es absolutainente necesaria para nuestros estudios 
arqueológicos. Nada ganamos con que se nos diga que el anilisis espe- 
cifico de las diatomeas indica que se trata de un depósito lacustre o 
palustre de cierta altura sobre el nivel del mar, correspondiente a un 
clima más o menos húmedo. Todo ello lo sabíamos al observar el perfil 
geológico y al tener en cuenta la comarca en que toinanios las mues- 
tras de los estratos. 

Lo quc precisamos los investigadores de Prehistoria, es conocer la 
<:ronología de los estratos, además de saber lo relativo a la climatología 
y vegetación de la época. 

6. - Los períodos pluviales del Holoceno 

En el apartado 3, hemos visto que el período seco y ventoso Cor- 
dobense fue seguido por un periodo de fuertes y posibleinente prolon- 
gadas lluvias, al que he llamado "Gran Pluvial" y que constituye el 
límite entre el Holoceno y el Pleistoceno. 

Aquí estaría también, como ya se ha dicho, cronológicamente el 
Finiglacial y coinenzaría el Anathermal de U. S. A. 

Otro periodo pluvial iinportante del Holoceno se produjo en épo- 
ca anterior a la formación del humus fósil 11. 

Con motivo de las grandes excavaciones que se hacen en la ciudad 
de Córdoba para sus edificios de propiedad horizontal, hemos visitado 
varias de las más irnportantcs de dichas excavaciones. 

Me han acotnpañado en estas visitas u observaciones, el doctor 
Juan Olsacher, el profesor Antonio Serrano, el doctor Alberto Rcx 
González y el geólogo doctor Juan Vázquez, especialista en el estudio 
de suelos. 

El vallecito de Córdoba, al Sur de la Avenida Colón, fue influen- 
ciado por las crecientes del arroyo La Cañada y no por el Rio Primero. 
Por esta circunstancia se formó un espeso manto de humus negro, cor.. 
tado poc estratos más o inenos arenosos, sin cantos rodados. 

El espesor del manto humifero alcanza hasta 4 m. de espesor, des- 
cansando sobre un depósito de arena, con algo de grava. Este úItim6 



es el piso que se busca en las excavaciones, para fundar las bases de hor- 
migón armado de los grandes edificios. 

Corresponde este depósito de arena al Gran Pluvial con que se 
inició el Holoceno. Directamente encima está el lehm rojizo cubierto 
por un manto compacto de humus negro, no arenoso, que en algunos 
sectores sobrepasa un metro de espesor, el cual constituye evidentemen- 
tc el Humus fósil 1 del Holoceno. 

Hacia arriba vemos un terreno arcillo-arenoso de tono general pardo 
oscuro. Este terreno está cortado por  estratos, más arenosos o más hu- 
miferos según ?iu pusición estratigráfica. 

Algo más arriba de la mitad del perfil, encima de un estrato más 
arenoso vemos un estrato gris oscuro o negruzco muy humifero y com- 
pacto. Este corresponde al humus fósil 11 del Holoceno. 

El perfil general obtenido en los zanjones de la Pampa de Pocho, 
al Oeste de la Sierra de Achala, es muy semejante al del Vallecito de 
Córdoba. 

Si fuésemos a fijar una cronología. mientras no contemos con los 
resultados del procedimiento del C. ,,, nos parece acertado tomar la 
del Little Pluvial de U. S. A,, unos 1.000 años a. J. C. para el pluvial 
menor del Iloloceno, según F. C. Hibben (10) y H. M. Worming- 
ton (9). 

Las razones científicas pnra una citación semejante, serían las 
mismas por las cuales citamos los periodos climáticos de la Cuenca del 
Ráltico o los períodos del Neothermal de Antevs. 

Se trata de simples sugestiones comparativas, mientras no contemos 
con otros elementos de juicio más fundamentados, como seria la prue- 
ba del Carbono 14, sobre muestras de carbón vegetal que obtengamos 
en nuestros yaciniientos prehistóricos. 

En el gráfico adjunto puede verse mi opinión, resultado de varios 
años de observación en el terreno, sobre la estratigrafía del Holoceno 
de las Sierrns de Córdoba. 

La cronología absoluta está sujeta a modificaciones, de acuerdo a 
los resultados que se obtengan por el yrocediniiento del C pcro la 
posición correlativa de los estratos dentro del perfil general y su estruc- 
tura y composición no cambiará en dicho gráfico. 

En la investigación en el terreno he tenido en cuenta la posible 
modificación del perfil general, bajo la influencia de cauces torrencia- 
les antiguos, que han podido quedar enterrados. Ello es visible en la 
Pampa de Pocho y lo he tenido en cuenta, como asimismo en la propia 



Cnmbior rlimálicos drrrrnte el  Holoce>io en Inr rierrns de Cbvdobn 47 

ciudad de Córdoba, en sector vecino a la actual Cañada (arroyo cana  
lizado desde el Siglo XVII).  

7. - Perfiles gealógicos serranos 

En el  adjunto cuadro G figuran algunos perfiles geológicos que 
han sido establecidos en comarcas propicias para ello. Varios sectores 
que presen;an barrancas altas, han sido estudiados en cada comarca y 
para establecer el respectivo perfil geológico hemos empleado, cuando 
fue necesario, el sistema de teleconexión para completar dicho perfil. 

Empezamos por el  Norte de  las Sierras Grandes,, con la Comarca 
de Soto. 

Este sector puede representar, en lo que se refiere al Holoceno, a 
toda la gran comarca que corre desde Charbonier, remate Norte del 
Valle de Piinilla, pasa por San Marcos Sierra. Cruz del Eje, y llega hasta 
Serrezuela, donde terminan las Sierras de Córdoba, por el Noroeste. 
Todos estos sectores los hemos observado y ellos nos muestran gran 
semejanza en sus sedimentos más recientes. 

El Río de Soto corre de S.E. a N.W. en el sector de la Villa de 
Soto, presentando altas barrancas donde se muestra en toda su potencia 
el Pampeano superior, y eii algunos lugares de hundimiento vemos 
intercalarse sectores con sedimentación humífera, cuyo tono gris con- 
trasta tan visiblemente con el  color anaranjado o amarillento del terre; 
no pleistocénico. 

Donde mejor se puede observar esta circunstancia es en el trecho 
de algunos centenares de metros, aguas abajo del puente carretero sobre 
el camino a Cruz del Eje. 

Muestras de humus negro, tomadas de la base de una acumulación 
lacustre quc tiene casi 3,00 m. de espesor, fue enviada por el Presidente 
de nuestro Centro de  Investigaciones Prehistóricas doctor Juan Olsa- 
cher, a la Dirección General de Investigaciones Agrícolas, Instituto de 
Suelos y Agrotecnia (Buenos Aires), para su análisis (año 1957). 

El resultado fue el siguiente: 

"Células silicificadas de graiuíneas: gran cantidad, predoininando 
en la muestra". 

"Crisostomatáceas : frecuentes. 

"Diatoineas: son 27 especies en total, de Achnanthes, Cocconeis, 
Cymbella, Encionema, Epithenlia, Gomphonema, Hantzschia, Melosira, 



Navicula, es la más abundante con 6 especies, Nitzschia, Pinnularia ( 5  

especies), Rhopalodia, Synedra, Surirella, Stauroneis. 

"Lago pantanoso, de  aguas someras, en vías de secamiento y cu- 
bierto por gran cantidad de vegetales, principalmente de  epifitas. Lugar 
iopográficamente un poco alto". 

La Villa de Soto está a una altura de 550 m. sobre el nirel del mar. 

La espesa formación humifera de donde se tomaron las muestras, 
no es la única en este sector. Su nivel inferior coincide con el lecho 
actual del río y está encuadrada entre dos altas barrancas de terreno 
pampeano típico. 

Perfiles geológicos fueron tomados en altas barrancas vecinas, 
donde el hundimiento o erosión del terreno antiguo no es tan grande 
y podemos ver una pila estratigráfica completa del Holoceno y Pam- 
peano superior hasta el Bonaerense inclusive. 

Unos 50 Km. a vuelo de pájaro, hacia el S. E. de Soto, entramos en 
la altipanipa de OIaén, de  unas 30.000 Ha.  de superficie, con una al ti^ 
tud de 1.200 m. aproximadamente sobre el nivel del mar. 

Aqui fue donde, en el año 1940, pudinios por primera vez apreciar 
la existencia de un estrato negro muy generalizado en la sedimentación 
superior de esta llanura. Es lo que hoy Ilamainos Humus fósil 1 del 
Holoceno. 

La Pampa de Olaén contiene numerosa fauna fósil en sus terrenos 
pleistocénicos, pues en la persistente erosión de  sus talwegs siempre 
aparecen huesos fósiles después de las lluvias. N o  se trata de esqueletos 
enteros, sino de huesos dispersos, aunque en algunas oportunidades 
hemos encontrado carins huesos grandes muy cercanos y aun articula- 
dos, pero nunca un esqueleto entero. 

El Glyptodonte, en varios géneros ) especies, abundó en esta 
altipampa. 

En el sector de las nacientes del Arroyo de los Talas y cercano al  
yacimiento prehistórico de Ayampitin, existe un grueso y extenso 
manto de humus negro compacto, que corresponde también al humus 
fósil 1 ya citado. 

Hasta el lehm rojizo llegaron en Olaén, el Mylodon, Toxodon y 
Equus Rectidens. Creo que este último no se extinguió en dicho período, 
pues tenemos en el Mureíto del Centro de Investigaciones Prehistóricas 
de Córdoba huesos de caballo del Humus 1. 

Si tomamos el sector Sur de las Sierras, vemos en el Río Cuarto, 



iarito en la llanura caiiio al salir de la sierra, repetirse el iiiisino perfil 
general, como puede ser apreciado en el cuadro G. Al Oeste de la Sie- 
rra de Cotriechingones, en las nacientes del Rio de la Carpa y no lejos 
del tan interesante yacimiento arqueológico del Cerro Inti-Huasi, la 
formación lacustre o palustre contiene estratos turbosos, donde ahun- 
dan semillas y bulbos, que podrán servir para la determinación fitoló- 
gica y la cronología de la formación, por el procediiniento del C ,,. 

El cuadro G ha sido establecido con perfiles generales en cada 
zona para cuya determinación se han estudiado numerosos perfiles 
locales. 

Pero debo aclarar que, en cada zona existen perfiles completos 
iguales a los del cuadro G. 

He iiieiicionado variaí opiniones fundamentales del Profesor Os- 

valdo A. Meiighin en esta? páginas. 
N o  podía se1 de  otra nianera en uii eitudio de la cambiante cli- 

inatología de nuestra Prehistoria. 
La feliz incorporación en iiuestio pais del Prof. Menghin a esta 

ciencia tan ligada al terreiio, nos proporcionó el conductor y la luz que 
tanto necesitábamos los exploradores que nos sentiamos desorientados 
en las tinieblas. 

Esta década del 50 quedará marcada en nuestro pais, en lo refe- 
lente a esta ciencia, como un periodo re>olucionario. 
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